
1. SARA PINA YEREGUI, 38 años. Tudela, Navarra.  Era maestra en un colegio y actriz en 
la  compañía teatral de mi pueblo. El 8 de enero mi familia dejó de tener noticias mías y,  
preocupados, llamaron a la policía de Navarra. Accedieron a mi vivienda el 10 de enero 
por la mañana, encontrándome muerta con signos de gran violencia y varias cuchilladas. 
Mi marido no estaba en casa y tampoco acudió a su trabajo ese día. Fue capturado por 
la policía francesa como autor de mi asesinato, aunque no constaban denuncias previas 
por malos tratos. 


2. MÓNICA, 50 años. Fuentes de Cesna, Granada. Yo era la dueña de una panadería y el 
25 de enero una empleada, al entrar  a primera hora en la panadería, me encontró sobre 
un charco de sangre con varias puñaladas. A unos metros encuentra a mi marido Antonio 
con un disparo en la cabeza y una escopeta junto a su cuerpo: él se había suicidado 
después  de asesinarme. No había denuncias previas por violencia de género ni 
conocimiento de malos tratos.


3. CLAUDIA ABIGAIL, 17 años. Totana, Murcia. Mi familia denunció mi desaparición el 8 
de febrero y mi  cadáver fue encontrado el 9 de febrero en el trastero de la vivienda de mi 
pareja sentimental JOHAN de 19 años, el cual ha confesado mi asesinato por varias 
cuchilladas en diferentes partes de mi cuerpo.


4. MERCEDES, 51 años. Martorell, Barcelona. El 19 de febrero la policía vio a mi marido 
con una actitud muy extraña en medio de la calle y lleno de manchas de sangre. Él dijo 
que la noche antes se había peleado en una discoteca, explicación que no convenció a 
los agentes. Los policías entraron en mi casa encontrando la puerta abierta y allí mi 
cadáver con signos de haber muerto golpeada reiteradamente con un objeto 
contundente. No había denuncias previas por violencia de género.


5. LOBNA, 32 años. Pozuelo de Alarcón, Madrid. Yo había denunciado en enero a mi 
marido  por maltrato, tras lo cual tenía una orden de protección de riesgo bajo, y una 
orden de alejamiento de 500 metros.  Pese a todo, él vivía en una casa a 400 metros de 
la mía. El 2 de marzo, un día antes de nuestro juicio de divorcio, él fue a mi casa y me 
asesinó asestándome varias puñaladas en el pecho y en el abdomen. He dejado a hijos 
menores de edad huérfanos, que no presenciaron los hechos, pero al llegar a la vivienda 
fueron atendidos por los psicólogos del ayuntamiento.


6. ISABEL VELASCO, 45 años. Maqueda, Toledo. Yo era soltera y madre de dos hijos, y 
hasta enero mantenía una relación sentimental con Jose Javier Palma, pero decidí 
romper con él. En febrero tuvimos una fuerte discusión porque él no aceptaba la ruptura, 
pero el jueves 3 de marzo vino a buscarme a mi puesto de trabajo en una gasolinera y 
desde el coche me disparó con una escopeta de caza. Después condujo unos 200 
metros y se disparó él mismo en la cabeza. No había antecedentes por violencia de 
género ni constaban órdenes de alejamiento.




7. MARÍA ÁNGELES, 47 años. Ceuta. Yo era funcionaria de la administración de justicia y 
mi marido policía local. Estábamos iniciando los trámites de divorcio, pero el 14 de marzo 
él me disparó 9 veces con su arma reglamentaria, delante de nuestra hija de 17 años. No 
existían denuncias previas por violencia de género.


8. IVET, 25 años. Barcelona. El 21 de marzo mi novio Diego se presentó en la comisaría 
del barrio, diciendo a la gente que estaba en la puerta, que acababa de matarme. 
Inmediatamente una patrulla fue a mi casa y me encontraron tumbada en la cama 
estrangulada y sin vida. Dejo a un niño pequeño huérfano.


9. VICTORIA CRISTINA, 47 años. Nohales, Cuenca. Yo tenía una orden de alejamiento de 
mi  anterior pareja desde hacía un año. Actualmente compartía mi vida con otra persona, 
y el 4 de abril mi ex pareja acudió a mi domicilio para matarnos a los dos. A mi me 
asesinó a puñaladas y mi pareja quedó gravemente herida pero pudo sobrevivir. La 
policía alcanzó a mi ex pareja y en ese momento se auto infringió varios cortes con un 
cuchillo pero no consiguió acabar con su vida. Existían denuncias previas por violencia 
de género y dejó a dos niños menores huérfanos.


10. TEODORA, 42 años. Almonacid, Toledo. Mi marido José telefoneó el lunes 4 de abril a 
la policía, diciendo que yo había quedado atrapada accidentalmente debajo de las 
ruedas de su coche, en un paraje en medio del campo muy alejado del casco urbano. 
Cuando llegaron los servicios de emergencia me encontraron muerta en una posición 
sospechosa, deteniendo posteriormente a José como autor de mi atropello mortal. No 
existían denuncias previas por violencia de género y dejo a dos hijos mayores de edad y 
a uno menor.


11. ÁFRICA, 44 años. Vilanova del Camí, Barcelona. El 15 de abril, alertada por un vecino, 
la policía local se desplazó a mi domicilio encontrándome gravemente herida por golpes 
y puñaladas. Fui traslada al hospital con un pronóstico muy grave, pero a pesar de los 
esfuerzos de los sanitarios acabe muriendo al cabo de unas horas por culpa de la brutal 
agresión cometida por mi pareja, quien fue detenido y está a la espera de juicio. Mi hija 
Ainhoa también sufrió lesiones de su padre mientras intentaba protegerme. No existían 
denuncias por violencia machista.


12. NATALIA, 53 años. Lloret de Mar, Barcelona. Mi hermano intentaba dar conmigo 
desde el 18 de abril sin conseguirlo, y decidió contactar con la policía. El 18 de abril me 
encontraron a mí y a mi hija de 18 años asesinadas a machetazos por mi marido. A él lo 
encontraron ahorcado en el patio de la vivienda. Él era un hombre muy conocido en 
Rusia a cargo de una importante empresa nacional de gas.




13. OUARDIA, 43 años. Tarancón, Cuenca. Fui asesinada el lunes 2 de mayo por mi 
pareja y padre de mis tres hijos de 2, 4 y 5 años. Él fue al cuartel de la guardia civil a 
confesar mi asesinato y una patrulla se desplazó hasta mi domicilio, donde me 
encontraran sobre un sofá, cubierta con una colcha y con múltiples heridas de arma 
blanca. Tenía una orden de alejamiento hasta el 1 de abril, la cual fue eliminada por una 
sentencia absolutoria de los juzgados de lo penal de Cuenca. Tardó un mes en 
asesinarme.


14. CLOTILDE RODRÍGUEZ, 82 años. Arona, Santa Cruz de Tenerife. Mi marido Ángel y 
yo éramos muy conocidos en Vigo por ser allí antiguos vendedores de pescado en el 
mercado. Nos encontrábamos en la isla de vacaciones y el 10 de mayo, tras varias 
llamadas de vecinos al 112, la policía nacional nos encontró a mí asesinada con varias 
puñaladas y a él herido tras autolesionarse. Él se recuperó y está a disposición judicial. 
No constaban denuncias por violencia de género.


15. FLORINA, 26 años. Montemayor, Córdoba. Yo había venido desde Rumanía con mis 
dos hijos pequeños a trabajar como temporera en la campaña de la recogida del ajo. La 
madrugada del 22 de mayo mi pareja me acuchilló y me dejó mal herida en la carretera, 
muriendo poco después en el hospital. Él se dio a la fuga y días después fue localizado y 
detenido como autor de mi muerte. No existían denuncias previas por violencia de 
género.


16. MAITE, 50 años. Tijola, Almería. El 27 de mayo, al llegar uno de mis hijos a casa, me 
encontró muerta a causa de la multitud de golpes recibidos por mi marido, chófer de un 
centro de menores de Córdoba. Horas después se entregó a las autoridades de Vera 
inculpándose del asesinato. No existían denuncias previas por violencia de género.


17. EVA MARÍA, 51 años. Benarajarafe, Vélez-Málaga. La madrugada del 29 de mayo, 
llamé al 112 porque mi marido me estaba agrediendo y necesitaba auxilio. Cuando 
llegaron los sanitarios y la policía, yo ya estaba perdiendo mucha sangre por todas las 
puñaladas que me había asestado él , y aunque trataron de hacer todo lo posible por mi 
vida, llegue ya muerta al hospital. Él intentó escapar cuando llegaron los agentes, pero en 
el salto desde la segunda planta se fracturó los tobillos y fue detenido. Hacía diez años 
que tenía una orden de alejamiento por malos tratos, pero el caso ya estaba inactivo.


18. LUISA MARÍA, 48 años. Tomelloso, Ciudad Real. Yo trabajaba en un famoso 
restaurante de Tomelloso como camarera cuando la noche del 29 de mayo, mientras 
estaba el restaurante llenísimo de comensales por una comunión, Manuel, con el que 
había mantenido una relación hacía poco tiempo, se personó en mi trabajo y me asestó 
multitud de puñaladas hasta dejarme muerta. Dejo a dos hijos huérfanos de una anterior 
relación. Al día siguiente Manuel apareció ahorcado a unos 20 km de la localidad. No 
constaban denuncias previas de violencia de género. 




19. DIOLIMAR, 35 años. Soria. Yo era conocida y muy bien valorada en Soria por mi 
trabajo en un conocido bar. Hacía seis meses que había comenzado una relación con 
Nahum, de 32 años. La madrugada del 9 de junio, en una fuerte discusión de pareja, él 
me agredió con un cuchillo de la cocina con insistencia hasta que me asesinó. El 112 no 
pudo hacer nada por mi vida al llegar al domicilio avisado por los vecinos. Nahum huyó 
pero poco después fue detenido por la policía. Dejo un hijo de una relación anterior. No 
había denuncias previas por maltrato.


20. Gemma, 43 años. Madrid. Yo estaba casada con Fernando, un conocido vecino de la 
calle Serrano con títulos nobiliarios, con el que ya había teñido años atrás denuncias de 
maltrato e incluso nos habíamos separado, pero volvimos a retomar la relación. Él había 
tenido también problemas con la justicia por otras denuncias de maltrato a su madre y 
hermana. El 19 de junio, tras volver de un viaje a Francia, acudí junto a una amiga a una 
cita con mi marido en su domicilio. Tras una discusión en el salón me pego un tiro en la 
cabeza, y al acudir asustada mi amida, le asestó otro, asesinándonos a las dos. Él se 
suicidó a continuación, con un tiro en la boca. Dejo a mi hija de 12 años huérfana.


21. VIRGINIA, 51 años. Sevilla. Yo tenía una relación con Alfredo de bastante tiempo, 
pero tras golpearme en una ocasión, tuvo que cumplir una orden de alejamiento y una 
serie de servicios a la comunidad. Una vez cumplida la pena él quiso volver conmigo 
pero yo no quería regresar con él. Entonces decidió asesinarme y escondió mi cuerpo en 
unos sacos, dejándome entre unos juncos a la orilla del río Guadalquivir, en una zona 
poco transitada. Mi hermana denunció mi desaparición y por ello me encontraron el 21 
de junio. Buscaron a Alfredo y rápidamente confesó el crimen, alegando que yo no quería 
volver con él. 


22. AMPARO MONTALVÁN, 52 años. Alzira, Valencia. Yo vivía en una casa de campo en 
el término de Alzira con mi pareja y mi hijo con discapacidad. La mañana del 8 de junio 
una de mis hijas fue a casa a verme y en principio no le extrañó ver a nadie, pero cuando 
a la noche volvió y seguía sin ver a nadie se preocupó y empezó a buscar por toda la 
finca hasta que me encontró muerta en el gallinero. Enseguida llamó al 112 y vinieron 
policías y sanitarios a la casa de campo. Mi muerte fue muy violenta: tras asesinarme con 
reintegradas puñaladas en el cuello, metió mi cabeza en un cubo con agua y abandonó 
mi cuerpo lleno de sangre. El presunto asesino es mi pareja y a día de hoy sigue en 
busca y captura.


23. MARI NIEVES, 53 años. Dos Hermanas, Sevilla. Yo llevaba 12 años de relación con 
Manuel, con el que vivía en un domicilio ilegal en dicho pueblo. Tras una fuerte discusión 
a primeros de junio, él me agredió y decidí denunciarlo. La relación fue a peor y Manuel 
me asesinó asestándome más de 100 heridas con un arma blanca. Morí desangrada y él 
se suicidó en ese momento con una sobredosis de pastillas. Los vecinos, al cabo de los 
días, alertados por el mal olor que salía de la casa, llamaron a la policía y descubrieron 
los hechos el 29 de junio. 




24. CRISTINA ROMERO, 18 años. Parla, Madrid. Acababa de hacer la selectividad y 
esperaba los resultados para matricularme en medicina. Estaba saliendo con un chico y 
todo iba bastante bien. Pero mi ex pareja, a la cual había dejado hacía ocho meses, no 
pudo soportar los celos y me asaltó en un parque asestándome 20 puñaladas en el 
cuello, cara y pecho. Varios transeúntes avisaron a la ambulancia pero camino del 
hospital tuve una parada cardiorrespiratoria y morí. Mi ex pareja salió corriendo pero fue 
detenida, encontrándolo los agentes herido por autolesiones. Tras ser curado en el 
hospital paso a disposición judicial.


25. TRINIDAD, 50 años. Albuñol, Granada. Llevaba toda la vida casaba con Ramón, de 
cuyo matrimonio teníamos cuatro hijos ya mayores. Acababa de tomar la decisión de 
separarme de él, dispuesta a darme otra oportunidad para comenzar una nueva vida. 
Pero no me lo permitió, porque la noche del 25 de julio me mató con un disparo de su  
escopeta de caza. Después se pegó el otro tiro con la misma escopeta suicidándose a mi 
lado. Fueron los vecinos los que llamaron a la policía alertados por los disparos, 
localizando los agentes a mi hijo mayor siendo éste el que nos encontró muertos al entrar 
al piso.


26. ABIGAIL, 34 años. Santa Cruz de Tenerife. Yo limpiaba como cada día un edificio de 
Santa Cruz de Tenerife, sin saber que el 29 de julio mi ex pareja estaba en el edificio de 
enfrente esperando a que yo saliera para asesinarme. Justo al yo salir por la puerta, se 
acercó a mí sorpresivamente y me atacó con un cuchillo cortándome el cuello. Los 
propios viandantes en aquel momento llamaron a la ambulancia y a la policía, e incluso 
uno de ellos empezó a hacerme maniobras de reanimación. Pero yo ya había perdido 
muchísima sangre y aunque me estabilizaron en la ambulancia, perdí la vida  
posteriormente en el hospital. Mi ex pareja salió corriendo en un coche, pero gracias a 
que la gente lo vio todo, cogieron la matrícula del coche y pudieron localizarlo 
rápidamente y detenerlo. No había denuncias previas de maltrato.


27. DESCONOCIDA, 44 años. Sevilla. La mañana del 12 de agosto la policía nos 
encontró a mi ex pareja y a mí en el interior de un transformador abandonado cerca del 
centro comercial Los  Arcos. Él me apuñaló de manera reiterada con un cuchillo de 
grandes dimensiones hasta asesinarme  y posteriormente él se quitó también  la vida. No 
existían denuncias previas de violencia de género.


28. MARÍA DEL CARMEN, 71 años. Escatrón, Zaragoza. Llevaba toda la vida casada con 
Ezequiel de 72 años con el que había tenido dos hijos y una hija, pero había decidido 
divorciarme de él, después de que hacía un año había sufrido una agresión por su parte. 
La madrugada del 10 de septiembre Ezequiel, saltándose la orden de alejamiento , saltó 
la valla de mi casa, entro por una ventana  y me agredió brutalmente mientras dormía con 
un objeto contundente, causándome lesiones de extrema gravedad. Tres días después 
morí en el hospital. Mi marido ya ingresó en la cárcel por asesinato agravado.




29. ANNA GARCÍA, 22 años. Campdevanol, Girona. Hace un año que conocí a Albert, de 
36 años. Desgraciadamente él me introdujo en el mundo de las drogas y tenía un control 
absoluto de mis movimientos: me prohibía salir con mis amigos y me maltrataba física y 
psicológicamente. Estábamos continuamente rompiendo y volviendo en la relación, 
siempre en un bucle destructivo. Tras un año de infierno me armé de valor y decidí dejar 
las drogas, pero no pude ir a mi primera cita con un centro de desintoxicación porque 
Albert me asesinó días antes: el 21 de septiembre. Aunque mi cadáver tenía signos de 
violencia, él aseguraba a la policía que me había caído accidentalmente. Pero tras la 
autopsia vieron que fui víctima de una agresión sexual por parte de él y que mi muerte 
fue lenta y dolorosa. Actualmente Albert está en prisión provisional sin fianza, acusado de 
asesinato, agresión sexual y maltrato habitual.


30. MARÍA LUISA LARRAÑAGA, 68 años. Benidorm, Alicante. Me casé hace 23 años en 
segundas nupcias con Jesús. No teníamos hijos, y al jubilarnos habíamos decidido vivir 
en Benidorm, aunque éramos del País Vasco. El 25 de septiembre, Jesús se estrelló 
contra una grúa en la carretera, pero cuando acudieron a mi casa a darme la noticia se 
encontraron con mi cadáver tendido en el suelo sobre un gran charco de sangre y dos 
puñaladas en el pecho. Desde el principio el accidente resultó sospechoso porque fue en 
un tramo recto con buena visibilidad, y ya cuando encontraron mi cadáver y los vecinos 
relataron que escucharon una fuerte discusión la noche antes, se determinó que Jesús 
tuvo la intención de suicidarse provocando un accidente de tráfico después de matarme 
a mí. No había denuncias previas de maltrato. 


31. DÉBORA MORÁIS, 39 años. Málaga. Yo llevaba varios años casada y tenía dos hijos 
de 5 y 17 años, pero mi marido me había agredido un par de veces, la última hace menos 
de un año, teniendo que ir al hospital con varias lesiones. Ya estábamos en trámites de 
separación, pero aún vivíamos juntos. En medio de una discusión, él me estranguló y 
después decidió deshacerse de mi cadáver. Me llevó a la nave donde él trabajaba y me 
enterró bajo cemento en una especie de zulo que él mismo preparó, envolviendo mi 
cuerpo en mantas y plásticos y poniéndolo bajo maquinaria pesada. Un amigo mío 
denunció mi desaparición y tras un interrogatorio de cinco horas, mi marido confesó el 
crimen y condujo a los agentes hasta donde yo estaba muerta, el 23 de septiembre.


32. RAQUEL CARRIÓN, 32 años. Palencia. Estaba casada con Boris de 36 años con el 
que tenía dos hijos menores de edad. Boris se había arrojado a las vías del tren a las 7:00 
de la mañana del 26 de septiembre. Cuando la policía se disponía a comunicarme la 
muerte de mi pareja en mi domicilio,  fue mi hija de siete años quien abrió la puerta a los 
agentes, encontrando estos mi cadáver con signos violentos de estrangulamiento. 
Existían denuncias previas por violencia de género.




33. ESTHER, 20 años. Torrejón de Ardoz, Madrid. Después de acabar una relación 
sentimental con Mohamed, de 31 años, al cual había denunciado por malos tratos, 
conocí a un chico de Valencia que vino a verme a Torrejón. Comenzamos una relación y 
en esos días dormíamos en una nave industrial abandonada de la zona. La noche del 20 
de agosto, Mohamed prendió fuego intencionadamente a la nave con nosotros dentro, 
porque no pudo controlar sus celos. Un vecino dio la voz de alarma del fuego y al llegar 
los bomberos y apagarlo, encontraron nuestros cuerpos. Aunque las muertes podrían 
haber sido accidentales, las posteriores investigaciones situaron el foco en mi ex pareja, 
que está siendo juzgada por doble asesinato.


34. ADORACIÓN, 27 años. Alcoy, Alicante. Hacía medio año que vivía con Guillermo, y 
aunque nunca llegué a denunciarlo, la policía había venido al domicilio varias veces por 
denuncias de los vecinos alertados por nuestras discusiones. El 23 de octubre me 
asesinó clavándome un cuchillo en el cuello mientras estaba en el baño. Después se tiro 
por la ventana de nuestro quinto piso y al llegar la policía aún lo encontró con vida, 
aunque en estado crítico. Permanece detenido aún en el hospital.


35. IMANE SAADAOUI, 30 años. Valencia de Alcántara, Cáceres. Tenía un hijo de 14 
meses con Badr, de 30 años. Llevábamos tiempo juntos y tenía una denuncia de 
violencia de género que actualmente estaba inactiva. La noche del 1 de noviembre me 
asesinó, me colocó en el sofá con una manta por encima y me puso al bebé al lado. Bard 
llamó a la guardia civil para confesar el crimen. Mi niño está a cargo de la Junta de 
Extremadura de momento y su padre en prisión provisional y sin fianza por delito de 
homicidio.


36. DESCONOCIDA, 69 años. Benalmádena, Málaga. La noche del 4 de noviembre llamé 
a emergencias como pude, porque estaba siendo apuñalada por mi marido de 80 años. 
La llamada se cortó y cuando los agentes llegaron, me encontraron muerta en el suelo, 
con más de 30 puñaladas en el cuello. En el dormitorio encontraron a mi asesino, que no 
opuso resistencia. Había sido detenido en tres ocasiones por violencia de género hacia 
mi, pero nunca continué con las denuncias, por lo que se archivaron.


37. IRINA, 29 años. Móstoles, Madrid. Tenía una relación sentimental con Galin, de 29 
años, y una niña de seis años en común. La noche del 6 de noviembre, en una discusión, 
él me cortó el cuello con un cuchillo y luego mató también a su hija con la misma arma 
blanca. Mandó varios mensajes a algunas amistades íntimas contando lo sucedido, 
alertando estos a la policía. Cuando llegaron los agentes, nos vieron a mi hija y a mi 
muertas y a él malherido por haberse intentado suicidar. Sigue en el hospital. No existían 
denuncias por malos tratos.



